
Guion litúrgico para la eucaristía del 2º domingo de mes  
 

 

11 de FEBRERO de 2024 
 

 

Día de Manos Unidas 
 

(Material para que los miembros de cada Cáritas Parroquial animen la 
Eucaristía dominical, para sensibilizar a la comunidad en el compromiso 

sociocaritativo.) 
 

Ambientación 
 

Se colocará en el ambón de las lecturas o bien en el altar un cartel que diga: 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
Monición de entrada 
 

Bienvenidos a esta celebración que animamos desde Cáritas. Hoy el drama 
de la enfermedad va a resonar en la Palabra de Dios. Jesús, curando a un 
leproso excluido de la sociedad, nos propone ser también nosotros, cercanía, 
compasión y compromiso con el prójimo herido. 
 

Hoy, Manos Unidas celebra su campaña contra el hambre, para 
concienciarnos de las realidades de pobreza que provoca el ser humano en 
el planeta. Quiere invitarnos a hacer nuestra pequeña parte, para contribuir, 
con nuestro compromiso, a hacer posible un mundo a mejor.  
 

Que la Eucaristía de hoy, nos ayude a ser las manos de Jesús, para seguir 
dando toques de gracia y liberación allí donde hay dolor y desamparo, allí 
donde hay falta de recursos y derechos, allí donde hay hambre y 
desnutrición.  
 



PALABRA DE DIOS 
 
Monición a todas las lecturas (Lv 13,1-2.44-46 // 1Co 10,31-11,1 // Mc 1,40-45):   
 

En la Palabra de Dios, se nos hablará de la lepra; esta enfermedad que 
consideraba impuras a las personas que la sufrían y, por ello, eran 
apartadas y excluidas de la sociedad.  
 

Hoy, también son muchas las personas apartadas y excluidas de la 
sociedad. Nuevas “lepras” están presentes entre nosotros: la pobreza, el 
desempleo, la injusta vulneración de los Derechos fundamentales, que 
atentan contra la dignidad del ser humano.  
 

Jesús, Dios encarnado, se conmueve, extiende la mano, toca al leproso, y 
queda limpio. Él no permaneció indiferente ante este drama. Se implicó, 
haciendo posible la vida.  
 
 
 
PETICIONES 
 
 

1. Señor Jesús, te pedimos por cada uno de los miembros de la Iglesia, 
para que seamos dóciles a las enseñanzas del Maestro, y vivamos en 
fidelidad el mandamiento nuevo de Jesús: “Amaos los unos a los otros, 
como yo os he amado”. Roguemos al Señor. 

 

2. Señor Jesús, te pedimos por los gobiernos de todos los pueblos, para 
que promuevan leyes sociales que defiendan siempre, con justicia y 
lealtad, los derechos de toda persona. Roguemos al Señor. 

 

3. Señor Jesús, te pedimos por los millones de personas que pasan 
hambre en este mundo, para que acabe este escándalo, y los 
gobernantes y la ciudadanía se comprometan firmemente en 
erradicar el hambre. Roguemos al Señor. 

  

4. Señor Jesús, te pedimos por los pobres, los excluidos, por los que 
sufren las nuevas “lepras” en nuestra sociedad, para que reciban la 
atención preferencial de cada comunidad cristiana en su servicio a los 
más necesitados. Roguemos al Señor. 

 

5. Señor Jesús, te pedimos por todos nosotros, para que seamos testigos 
de tu misericordia liberadora, siendo cercanos, compasivos y 
comprometidos con nuestro prójimo herido. Roguemos al Señor 

 
 



Oración para después de la comunión 
 

Padre Bueno, Dios Madre de Misericordia,  
guía nuestros pasos,  
ayúdanos a crecer en la fe.  
Padre Bueno, a través de tu Hijo Jesús,  
nos has mostrado el camino que da Vida,  
nos has enseñado a ser compasivos,  
nos has enseñado a vivir preocupados por nuestro prójimo,  
nos has enseñando a actuar con decisión por la vida de todos. 
 

Tú escuchas, ves y sufres con la vida de todo ser humano.  
Te conmueve el sufrimiento.  
No toleras la explotación ni la exclusión.  
Te indigna la marginación, el hambre y la pobreza.  
Necesitas de nosotros para hacer posible  
un mundo donde brille la justicia y los Derechos Humanos.  
Padre Bueno, Dios Madre de Misericordia,  
ayúdanos a cambiar el corazón.  
 

Padre Bueno, haz de nosotros instrumentos de tu misericordia,  
agentes de solidaridad, de fraternidad,  
constructores de un mundo donde haya más justicia,  
más amor compasivo, comprometido.  
Danos fuerzas para vivir haciendo presente tu Reino,  
con el compromiso y testimonio de nuestras vidas. 


